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Dedicado a mis padres,


por los valores que me han inculcado y


porque muchas de sus enseñanzas están


reflejadas en las páginas de este libro.




La tierra ofrece lo suficiente para


satisfacer las necesidades de todos, pero


no la codicia de algunos.


Mahatma Gandhi





INTRODUCCIÓN


Son varios los motivos por los que me decido a escribir este libro y varios los objetivos que se pretenden conseguir con el mismo.


En primer lugar, el profundo respeto que tengo a nuestra historia, a nuestras tradiciones, en definitiva a nuestra cultura, me hacen sentir la necesidad de transmitir a los demás los conocimientos adquiridos durante años de experiencia y aprendizaje en torno a un árbol, por el que siento una gran admiración.


En segundo lugar, el deterioro al que estamos sometiendo a nuestro medio natural.


Ya nadie niega el cambio climático, con el consiguiente aumento de temperatura (Efecto invernadero).


Diques de los puertos que ya no aguantan las embestidas del mar.


Especies de plantas invasoras que proliferan por nuestros campos.


Insectos depredadores que se adaptan a nuestro clima y que acaban con nuestras especies autóctonas.


Cada día más bosques abandonados o quemados.


Mares y ríos que ya no llevan más plásticos, etc. etc.


En tercer lugar, el problema demográfico que afecta a nuestro País, con miles de núcleos rurales totalmente abandonados, con la consecuencia de miles y miles de hectáreas de terreno cultivable que se llena de matorrales, con la consiguiente pérdida de especies hortofrutículas autóctonas que desaparecerán para siempre.


“El Principado de Asturias, pierde en veinte años, la mitad de sus tierras cultivables. El motivo, son los cambios de uso del suelo y el abandono de la actividad agraria.


La Nueva España 23.05.2019


No hace falta decir, que este problema está directamente relacionado con el abandono de nuestras tradiciones y culturas.


Es evidente que, de seguir por este camino, el ecosistema terminará más pronto que tarde colapsando y es posible que este desastre lo tengamos más cerca de lo que pensamos. Evidentemente el problema no va a surgir de repente, lo vamos a ir padeciendo y sufriendo poco a poco, tendremos que ir conviviendo con él y adoptando medidas de urgencia en momentos determinados.


Estamos viendo los problemas de contaminación que empiezan a padecer nuestra ciudades.


Solución, que si eliminamos coches diesel, que si circulamos a 30 por hora, son soluciones de emergencia que no encaran el verdadero problema.


Quizás estas primeras líneas de la introducción presenten un panorama un poco CATASTROFISTA o quizás REALISTA, me gustaría quedarme con la primera, pero lamentablemente pienso que la más acertada es la segunda.


Personalmente creo que detener este deterioro, ya es imposible, pero deberíamos analizarlo, conocerlo, ver exactamente en qué fase estamos y aplicar políticas de adaptación a nuevos sistemas de vida, de protección o reordenación del medio ambiente.


¡NO PROHIBICION!, que hasta ahora no sólo no ha resuelto el problema, sino que lo ha empeorado.


No podemos esperar a que los gobiernos apliquen soluciones adecuadas, sus políticas son siempre cortoplacistas.


Las medidas que se deberían tomar para encauzar este deterioro, necesitarían importantes inversiones, cuyo rendimiento se vería a medio y largo plazo, y esto no es rentable políticamente.


Nosotros mismos tenemos que tomar conciencia y responsabilidad para acostumbrarnos a aprender a vivir de otra manera y también, por supuesto, exigiendo a nuestros gobernantes esa misma responsabilidad y que sus políticas en el tema medioambiental sean más acordes con los tiempos que vivimos.


Si de verdad dejáramos de mirar para otro lado, si nos convenciéramos de que algo tenemos que hacer para que nuestros descendientes tengan un ecosistema más sostenible, más limpio y más acorde con la realidad, deberíamos retomar ciertas costumbres abandonadas y poner la vista en el medio rural. (No olvidemos que todo, absolutamente todo lo que comemos proviene de este medio y del mar), ponernos manos a la obra, conocer mejor la naturaleza, adquirir nuevos hábitos y dedicar parte de nuestro tiempo de ocio a hobbies relacionados con el medio natural y de esta manera involucrándonos de verdad, nos daremos cuenta de lo ameno, agradable e ilusionante que es, incluso nos sentiremos mejor como seres humanos volviendo la vista al que hasta ahora le hemos dado la espalda. EL MUNDO RURAL.




CAPÍTULO I


OBJETIVOS


Una economía lineal, es insostenible. No se puede producir, consumir y luego desperdiciar o tirar.


Hay que ir a una economía circular “SOSTENIBLE”, lo que siempre ha hecho la naturaleza por sí sola. Producir, consumir y aprovechar los residuos como recursos.


Hay que aprovechar todo, no sólo productos alimenticios, utensilios, muebles, objetos, etc. Todo lo que en un momento determinado pensamos que ya no sirve, quizás tenga una segunda vida.


Si a nosotros ya no nos vale, quizás a otros sí les puede servir.


“IDEAS PARA EMPRENDEDORES”, Cultura del trueque utilizando las redes sociales, Web Online etc.


Investigación por parte de los gobiernos, para reducir desperdicios de una forma sostenible, o de lo contrario, terminaremos tapando el planeta con basura.


El deterioro al que hemos llevado a la naturaleza, no viene sólo por el cambio climático, sinó también por el cambio del uso de suelo a favor de la urbanización y del uso de tierras cultivables para la agricultura industrial intensiva.


Con el fin de paliar el hambre en el mundo, se han hecho grandes inversiones en la tecnificación del campo, auge de monocultivos intensivos, utilización indiscriminada de productos químicos fitosanitarios, con el único objetivo de producir, producir y producir, y lo que es más aberrante la apropiación de patentes de semillas, para luego aprovecharse de la venta de plantas genéticamente tratadas para evitar que la gente del campo pudiera reproducirlas.


Las semillas toda la vida fueron propiedad de la propia naturaleza, pues ahora “no”. Sus propietarios tienen nombre y apellidos. INCREIBLE.


Si de una vez por todas no nos implicamos en exigir a nuestros gobiernos que pongan medidas para paliar este problema, entre el cambio climático, que hace cuatro días se negaba institucionalmente, se decía que eran ciclos y admitido ahora por todo el mundo y con este sistema aberrante de producción a costa de lo que sea, llevaremos al medio natural al colapso total.


El primero objetivo, es revertir el panorama un tanto desolador, para convertirlo en algo ilusionante, algo que nos haga sentirnos útiles y capacitados para ponernos del lado de la naturaleza, ayudarla trabajando con ella, incluso para nuestro propio beneficio.


He pensado que en torno a un vegetal extraordinario como es el MANZANO (El PUMAR como decimos los asturianos) podríamos adquirir una serie de conocimientos y hábitos de trabajo rural, que en otros tiempos eran práctica habitual de nuestros antepasados.


Podríamos empezar conociéndolo, pero conociéndolo de verdad, “por dentro”, como digo yo, sus partes, su ciclo anual y todo lo que podemos obtener de él sabiendo trabajarlo.


Para ello, hablaré de sus características y funciones, cómo plantarlo, cómo abonarlo, cómo podarlo, cómo tratarlo en sus plagas y enfermedades más habituales, cómo corregir sus excesos o faltas de producción (vecería).


Intentaré hacerlo de una manera sencilla y clara, huyendo todo lo que pueda de tecnicismos, que en ocasiones nos pueden confundir.


Explicaré las técnicas de trabajo más naturales posibles, procurando evitar productos químicos y fitosanitarios, aunque hablaré de ellos porque en ocasiones no quedará más remedio que utilizarlos.


A lo largo de las páginas veréis temas verdaderamente interesantes y sorprendentes, os daréis cuenta de lo fácil que es aprender a mirar un árbol, saber lo que está haciendo en ese momento y entender los mensajes que nos transmiten en ocasiones los vegetales.


Este es el primer objetivo que se pretende con la lectura de este libro, que os ilusionéis con él, cuando vayáis a vuestro pueblo, a la casa de vuestros padres, abuelos etc. que os pongáis delante de un MANZANO y que empecéis a hacer cosas: podarlo, abonarlo, regarlo, y ver cómo desarrolla su ciclo anual, hasta llegar a la cosecha, caída de la hoja y entrada en parada vegetativa o hibernación.


Si no hubiera MANZANOS en vuestro entorno, decidiros aunque sea como hobby a plantar alguno, incluso una plantación, pequeña o grande, es igual, algo que os obligue a prestarle atención. Os aseguro que vais a disfrutar de verdad.


El resultado final, va a ser una cosecha de manzanas, que lamentablemente estamos viendo por las aldeas, que en ocasiones, ni siquiera llegan a recogerse, dejándolas pudrirse en el suelo, parece ser QUE NO MERECE LA PENA, es lógico, es mucho más cómodo ir a la tienda y comprarlas, este es el modo de vivir que nos están enseñando, despreciamos lo nuestro, lo que produce nuestra tierra con nuestro trabajo y con nuestro esfuerzo, y apostamos por productos que nos vienen de otros pueblos, como si no nos costaran dinero, y si hablamos de calidad, hablaremos de productos, sometidos a tratamientos de conservación, presencia, potenciadores de sabor etc. Eso sí, lo nuestro NO MERECE LA PENA.


El segundo objetivo, es por tanto, el APROVECHAMIENTO INTEGRAL de todo lo relacionado con el MANZANO y su entorno rural.


Si en algún momento habéis tenido la oportunidad de probar una manzana, un tomate, una coliflor, cosechada por vosotros mismos, seguro que os habéis percatado de que el olor, el sabor no es el mismo. Es más fresco, más aromático, más natural.


Habiendo sido cultivado por vosotros, seguro que ¿seguís pensando que NO MERECE LA PENA?


Del manzano, se aprovechan hasta las hojas, sí, hasta las hojas.
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Fig. 1.0. Manto natural de hojas





Cuando llega el otoño después de la recogida de la cosecha, comienza la caída de la hoja, (El manzano es caducifolio), éstas se pueden utilizar como manto natural anti-hierbas en el huerto, extendiéndolas por el mismo cubriendo la tierra, de esta manera, al no tener luz solar, la hierba no sale, por otra parte, la hoja, es transpirable y permite el intercambio de humedad, conservando la tierra más esponjosa.


La hoja, va desapareciendo poco a poco, por podredumbre, aportando abono orgánico nitrogenado a la tierra y favoreciendo que acudan infinidad de lombrices, que la filtran y oxigenan.


Haced la prueba y veréis que el resultado final es que llegada la primavera, es mucho más fácil trabajar el huerto. La tierra no estará tan apelmazada, estará más esponjosa y más aireada por el trabajo de las lombrices de tierra.


También os informo que estas mantas anti-hierbas, las encontraréis en cualquier almacén de productos agrícolas, son plastificadas y cumplen perfectamente la misma función, ya que son permeables y permiten el intercambio de humedad, pero no es lo mismo, el sistema que os acabo de describir, es más natural, más económico y no deja RESIDUOS PLÁSTICOS.


Una vez que empezamos en primavera con los primeros cultivos en el huerto, también es recomendable la utilización de estos mantos anti-hierbas naturales, de esta manera no tendréis la necesidad de sallar.


Al tapar la tierra con el manto, no va a estar tan castigada por el sol, no tendrá hierbas y se va a mantener con un poco de humedad, por lo que no tendréis la necesidad de tener que regar tan a menudo, con el consiguiente ahorro de agua y por supuesto también de trabajo.


Ya sé que os preguntaréis que en primavera, ¿cómo os podéis hacer con un manto natural, si no hay caída de hojas?


Bien, ahora vamos a emplear la hierba, por lo que este caso, está más indicado para los que tenéis una pumarada cerca, o sencillamente un prado, para poder aprovechar la hierba que segamos.


Digo la pumarada, porque ésta deberíamos de segarla al menos cada quince días, porque de esta manera, al estar más limpia les complicamos un poco la vida a los roedores, ratón, topo, topillos etc.


Esta hierba lógicamente es corta y fina y se adapta muy bien para extenderla por el huerto cuando lo estamos sembrando o plantando.


En caso de que no tengamos pumarada, podemos aprovechar la hierba, del prado, pero tener en cuenta que debe ser hierba corta, en torno a los 10 cm. de esta manera la manejaremos mucho mejor, se adaptará mejor al huerto, y sobre todo, que todavía no habrá espigado, por lo que no nos aportará semillas a la tierra.
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Fig. 1.1 . Manto de hierba en plantación de cebolla





Ya veis que en el entorno del manzano, es perfectamente compatible un huerto. ¿El tamaño?, en función de la parcela que tengáis, vosotros lo vais a decidir, en función de vuestras necesidades, infraestructura etc.


Este es otro de los objetivos, es decir, recuperar las costumbres de nuestros antepasados, que la casa de aldea esté rodeada de frutales y huerta que, abastezcan para nuestro consumo productos naturales cultivados por nosotros mismos.


Sé que esto es algo que tiene que gustar, pero si no os decidís a hacer una pequeña prueba, nunca sabréis si os gustará.


Estoy seguro que en cuanto empecéis a interesaros en hacer algún cultivo, plantar algún árbol, os vais a ilusionar, a verlo todas las semanas, a observar su crecimiento, a regarlo, a ver si da flor, fruto, en definitiva a disfrutarlo viviendo juntos su desarrollo.


Por ahí se empieza, y a partir de ese momento, entráis en un mundo distinto, más tranquilo, más natural, vais a conocer un poco mejor el medio rural, sentiréis la necesidad de colaborar con él y ver que con cosas muy simples y naturales le prestáis una ayuda enorme.


Personalmente os sentiréis mucho mejor, más realizados, defendiendo y apoyando nuestra cultura y algo tan débil, tan fuerte y tan imprescindible, como es la NATURALEZA.


Por otra parte el gran problema demográfico que está afectando a nuestro País, con miles de núcleos rurales totalmente abandonados o con un reducido número de habitantes, tiene muy difícil solución, sobre todo cuando no hay una gran voluntad política para aplicar medidas capaces de revertir la situación.


Se deberían hacer grandes inversiones, cuya rentabilidad se vería a largo plazo.


Es evidente que la concentración de habitantes en urbes metropolitanas, facilita muchísimo la prestación de servicios sanitarios, escolares, de comunicación, etc.


Todo lo contrario que en la zona rural, donde la dispersión de aldeas y núcleos rurales, dificulta muchísimo la prestación de estos servicios.


Llevar a los pueblos la red ancha de internet, mejora de las comunicaciones, servicios escolares, sanitarios etc. van a ayudar mucho, pero no van a evitar el despoblamiento.


Hay que darse cuenta que el problema está muy arraigado, viene de lejos y habría que remontarse como mínimo a dos generaciones.


Es un problema educacional, en el que nosotros mismos somos los responsables. Qué padres hay que no aconsejen y hagan todo lo posible para que sus hijos estudien una carrera y traten de encontrar un puesto de trabajo bien remunerado, en una buena empresa.


Siempre se pone como ejemplo que la vida en el campo, es muy dura y mal remunerada. Esto hace que nuestros jóvenes tengan como objetivo la salida del pueblo a la mínima oportunidad que se les presente.


Hace cincuenta o sesenta años se produjo un éxodo de jóvenes que abandonaron la zona rural para irse a las ciudades a estudiar o trabajar en fábricas, talleres y construcción.


Esto supuso para éllos un bienestar económico muy importante, que hace que se arraiguen en las ciudades y rompan todo nexo de unión con lo rural.


Estamos hablando de hace varias décadas, pero la situación actual es totalmente distinta, han cambiado mucho las cosas.


Hoy día el coste de una carrera universitaria es muy elevado, pero una carrera sin un máster, es como no tener nada, y éste cuesta muchísimo dinero.


Una vez finalizados los estudios y la formación, nos preguntamos:


¿Qué porcentaje de jóvenes excepcionalmente formados encuentran un buen puesto de trabajo relacionado con la carrera que han estudiado?


¿Cuántos de estos jóvenes malviven en puestos de trabajo precarios, en la mayoría de los casos que no tienen nada que ver con su formación?


¿Cuántos de estos jóvenes han tenido que abandonar su familia, su entorno para irse a otro País?


¿Alguien ha valorado lo que cuesta formar a un joven para que se vaya al extranjero a desarrollar su conocimiento y ayudar al progreso de otros pueblos?


¿Cuántos jóvenes con escasa formación intelectual y profesional encuentran un puesto de trabajo bien remunerado?


¿Cuántos de nuestros jóvenes tienen que sacrificar casi la mitad de su vida, para vivir de un trabajo y de un sueldo precario, atender un alquiler, una hipoteca, gastos comunitarios, vehículo o transporte público, manutención etc. etc.?


¿Cuántos jóvenes viven en pareja y sacrifican más de uno de los dos sueldos para atender esta riada de gasto, sin ninguna posibilidad de conciliar una vida familiar con hijos, y no digamos nada de los que tiene que compartir vivienda porque no les llega el sueldo?


Estoy convencido que este análisis no dista mucho de la realidad actual de la vida en una gran ciudad.


¿En qué cambiaría la vida de un joven en una aldea rural?


Pues en muchísimas cosas, en principio, lo que más le sorprendería sin duda, sería la carencia de ruidos y el olor de la naturaleza en la aldea, que no tienen nada que ver con el ruido de motores y bullicio de la ciudad.


El acceso a la vivienda es muchísimo más fácil y más barato, tanto en alquiler como propia, e incluso posiblemente muchos puedan disponer de viviendas familiares, que están en desuso.


La ausencia de compromisos hipotecarios, la no necesidad de cumplir todos los días con horarios rígidos, el no tener que pagar todo el día absolutamente por todo.


Harán que tengamos una vida mucho más tranquila, menos estresante, que es uno de los principales males que nos afectan hoy en día.


Bien, ¿a qué se pueden dedicar estos jóvenes en el mundo rural?


No tiene puertas el campo, por lo que se abre un abanico de posibilidades enormes para los emprendedores.


No nos debemos ceñir exclusivamente a las labores y a los métodos de trabajo empleados por nuestros padres y abuelos, es evidente que debemos aprovechar su experiencia, pero hoy en día tenemos más conocimiento, muchas más posibilidades de formación y sobre todo muchos más medios de los que ellos disponían.


Debemos respetar siempre las especies autóctonas de la zona, porque evidentemente son las mejor adaptadas al medio y las de más fácil manejo por el conocimiento que se tiene sobre éllas.


Los terrenos cultivables, aprovecharlos para la plantación de frutales, manzanos, cítricos, kiwis, tropicales, fruto rojo etc.


Aprovechar también las zonas cultivables hortícolas, al aire libre, o bajo invernadero, aprovechando también éstos para plantas ornamentales.


Terrenos de bosque bajo, plantaciones de castaño injertado, nogal, avellano etc.


Aprovechamientos madereros (biomasa), en montes.


Creación de empresas individuales, en sociedad, en cooperativa, para la comercialización de estos productos.


Pequeñas fábricas de derivados, dulces, mermeladas, licores etc.


Incluso avanzando un paso más en el cultivo y elaboración de derivados con certificación ecológica, que cada vez aumenta más la demanda de estos alimentos.


La red ancha en las zonas rurales, potencia de una manera extraordinaria la promoción y comercialización de estos productos a través de internet (ventas online), redes sociales etc.


Políticas de orientación hacia nuestros jóvenes, para que vean la vida en el mundo rural como una buena opción de futuro, con programas de formación profesional hacia la fruticultura, agricultura, ganadería y montes.


Existen entidades financieras, con experiencia en la financiación de estas actividades agroalimentarias.


Las compañías de seguros, disponen de seguros específicos que aseguran nuestras cosechas, que a veces se ven perjudicadas por fenómenos atmosféricos.


No tengo mucha experiencia y por tanto poco puedo informar sobre élla, pero no la puedo obviar.


La actividad ganadera, cría de ganado para la producción de leche, carne, granjas apícolas y otras crías de ganado.


Quizás la perspectiva de grandes extensiones de cultivo, grandes plantaciones y granjas, os asuste y os haga desistir incluso de plantearos esta posibilidad.


No os equivoquéis, una vida digna, que cubra vuestras necesidades económicas, familiares y sociales, también se puede lograr con pequeñas explotaciones.


Pensar que los mayores costes de producción vienen por la mano de obra, en explotaciones pequeñas y medianas, esta dependerá en su mayoría de vosotros mismos, por lo que el valor añadido, que es vuestro, no habrá que destinarlo a otros compromisos.


Por otra parte, en las zonas rurales, surgen trabajos temporales que requieren de mano de obra, a veces compatibles con vuestro trabajo, por lo que se pueden aprovechar.


También hay que tener en cuenta que vuestros gastos de manutención se verán muy reducidos. Ser autosuficientes es muy difícil, por no decir imposible, pero a medida que vayáis cogiendo experiencia en los cultivos, y vayáis alternando con plantaciones de temporada, combinado con los frutales, veréis que casi a lo largo de todo el año, tendréis productos de cosecha propia.


Como anécdota, diré que desde mi niñez siempre he oído decir que en los pueblos nunca se pasa hambre, seguro que es una exageración, pero de lo que no me cabe la menor duda, es que se puede conciliar una vida tranquila, muy enriquecedora y no me cansaré de repetir y lo haré más veces en sucesivos capítulos, lo bien que se siente uno personalmente trabajando con la naturaleza.


Sin élla no hay futuro.


Había creado al principio de este capítulo una figura excepcional y extraordinaria, alrededor de la cual aprenderemos técnicas de trabajo, que poco a poco iremos aprovechando e implementando para otros cultivos y actividades relacionadas.


Así que vamos a empezar a conocer EL MANZANO.




CAPÍTULO II


EL ÁRBOL


El MANZANO pertenece al género de las rosáceas (Malus Doméstica).


Su origen se sitúa en los climas templados del Asia Central, zona del Cáucaso y más concretamente en Kazajistán, cerca de las fronteras de China y Rusia.


Se introduce en Europa siguiendo la ruta de seda, ruta comercial entre China y Europa, Arabia, Turquía, etc.


Las primeras semillas, llegan a la zona norte de nuestro País, entre los años 60 y 80 A.C., en plena invasión de los romanos.
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Fig. 2.1. El manzano





Lleva por tanto unos 2.100 años entre nosotros, por eso cuesta entender que un árbol que después de más de dos mil años, que ha significado tanto a nivel económico, social, incluso cultural, sea sin embargo, ese gran desconocido.
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